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'Cróníca iberoamericana 
España 

Nuevas estaciones aerológicas y Centros meteorológicos reglo
naies.-Recordaran nuestros lectores, que en el Vol. XI, 
pag. 323 y en el núm· 284, pag. 11, dabamo.s. cuenta de 
haber entrado España a tomar parte en la organización 
internacional del servicio meteorológico para aviado
res. Decíamos allí, que desde primeres del pasado mayo, 
la Estaci.ón Radiotelegrafica de Aranjuez enviaria tres 
ràdiotelegramas diarios de las observaciones meteoro
lógicas ordinarias y sondeos hechos con glol:Íos pilotes 

· en las dos Estaciones de La Coruña y Madrid; 
Al felicitarnos por la entrada · de nuestra Pa tria en 

este concierto de las Naciones europeas, augurabamos 
que aquelles radiogramas serían la iniciativa de Ja com
pleta evolución de nuestro servicio actual, hasta llegar 
por lo menos a las quince Estaciones Aerológicas que 
-exigen las demas naciones. 

Aquelles augurios parece que seran en breve verda· 
·deras realidades; el Director general del Instituto Ge·o
grafico, a propuesta de nuest~o Observatorio Centrà), 
ha ilicluído en el pr·esupuesto para 1920 la organización 
de la red de quince Estaciones, repartidas la mayor · 
parte en el litoral, y algunas d'e las cuales actuaran al 
mismo tiempo como Cent ros regional es. · Éstas .son: LA, 
CORUÑA .(Observatorio Meteorológico), SANTANDER 
{Mareógrafo, hasta ·que se construya el Observa to- . 
rio de Cabo Machichaco), VALLADOLID (Centro 
Meteorológico de Castilla), ZARAGOZA '(Centr~ Me
teorológico .de Aragón), BARCELONA (Observatorio 
Fabra), MAHÓN (Estación Radiòtelegrafica militar), 
MADRID (Observatorio Central Meteorológico), ALI
CANTE y ALMERÍA (Estaciones Sismológicas), BA· 
DAJOZ (no sabemos qué local ocupara), TETUAN (Cen: 
tro Meteoro.lógico de Africa), .. MELILLA (Aeródromo: .. 
militar), SAN FERNANDO (Real Instituto y Observa
torio de Marina), CÓRDOBA (Centro Meteorológicò de 
Andalucía), IZAÑA (Observatorio Aerológi¡:o). 

Adema·s dè estas quince -Estacione~, . es muy probable 
que pueda contarse también còn observaciones' aeroló
gicas de tres Estaciones portuguesas (LISBÓA, OPOR- . 
TO y LAGOS), 'para lo cua! se han entablado ya las ges
tiones oportunas. 

El personal de cada una de nuestras Estaciones cons: 
tara, por lo menes, de· dos Auxiliares de Meteorologia, 
dos observadores y dos ordenanzas. Para gastos de ofi
cina y material científico de globos; hidrógeno·, cilin
dres, teodo.lito,. ~te., se consigna la cantidad anual de 
9 000 pesetas. 

En dichas Estaciones se ha nin observaciones meteo
r:ológicas y sondeos_.por medio de globos pi.lotos cuat ro 
veces. al dia, a las 1', 7•, ]3• y 18': con el conjunto de estos 
da tos se liuizaran otros tan tos radiogramas (por medio 
de la EstaciÓn radiotelegrafica de Aranjuez o Caraban
chel), añadiendo en el correspondiente a Jas observa
dones de 13', informes rder-èntes . a predicct'ón general 
del tiempo para la agricultura y· navegación; en el que 
corresponde.·a las observa,ciones de 18' (durante ciertos 
meses del año) avisos. especiales .de probable presenta· 
ción de escarchas, y en los cua tro radiogramas los avi
sos de tormentas cuya formación pueda prevetse. 

Con est o, todos los que tengan una est!leión, r:ecepto· 
·ra de telegr~fía sin'''hÜos di;pondran, si reco gen to dos 
los radiogramas, de lo·s elementos ·n< cesarios para for-

mar un mapa sinóptico del tiempo,- base de toda predic
ción científica, y antecedente indispensable para inter
pretar los síntomas locales de pertÚrbación atmosférica. 

Por su parte la Dirección General de Correos y Te
légrafos, a propuesta también del Observatorio Central, 
se dispone a incluir en los nuevos presupuestos la can
tidad necesaria para establecer 97 estaciones recepto· 
ras de telegrafía sin hilos, que se instalaran en los cen
tros telegraficos de las Capita les de provincia y en las 
poblaciones donde, sin serio, existe Comandancia de Ma
rina, Ayudantía de Marina o Cent.ro de zona agrícola. 

Claro es que los radiogramas meteorológic!Js de in• 
formación seran mas o menos completes, según sea 
mayor o menor la rapidez con que los resultades de .las 
observaciones lleguen a la Seéción de predicción del 
Observatorio Central; para lograr, pues, la mayor per
fección posible, esta ya admitido, en principio, por la .Di
rección General de Telégrafos, el establecer la citada 
Sección de prediaichÍ ~n el mismo edifido en que se 
encuentre la Central Telegrafica de Madrid, y enlazar 
telegrafica o telffónicamente con el Centro telegrafico 
mas próximo las ·susodichas Estaciones de observación. 

Da do es te primer paso, es de esperar que no só lo los 
marinos y aviadores iran utilizando .los informes del 
tiempo, acudiendo para- ello a los Centros telegrafi.cos 
mas próximos; sino que también los agricultores podran 
sacar pròvecho de dichas informadones, sobre todo si 
los Centros meteorológicos regionales las acomodan a 
las necesidades propias de cada región agrícola. A me-

. dida que los propietarios recojan el fruto de tales pre
dicciones, con las cua les se evitaran los daños inmensos 
ocasionades 'por ·las heladas, lluvias e:i:temporaneas, 
granizos, etc:; se .vera mas la conveniencia de destinar 
·a Meteteorología algunes de los millones que en la 
actualidad estan consignades para remediar los daños 
causados por aquellos meteoros: rem'edio bien exiguo, 
por cierto, pues a veces apenas comp.énsa al agricultor 

. e~ un dies por. m~'l del daño recibiq(), y que pudiera 
haberse evi.tado por entero còn ·un conveniente aviso 
dado .a su debido tiempo. 

Ya èn alguna nación, como l:os Estadòs Unides de 
N; A.,· que en utili,tarismo van delante de las mas avan
zadas naciones, hay estableddos. servicios especiales 
para cada ela se de cultivo; y. as i, el agricultor que se 
dedicà, P.Or · ejemplo, a: la explotación de extensos arro
zales, rècibe especiales informes sobre la época conve
niente· para el abono de los planteltis, trasplante de los 
mismos, etc., evitandose de est.a su~:rte enormes pér
didas: 

Por ot ra part e, el Cuerpo de Telégrafcis, informada 
·de la utilidad e importancia de esta part e del servicio 
nacional que les estar a encomendada, se .iriteresaran 
vivamente por·faci!itar los t~legramas meteorológicos 
con ·la mayor rapidez. 

Las marismas de{Guadalquivir -y su saneamiento . ..,..Las pro
vincia s de Cadiz y Sevilla · tienen aproximadamente la 
décima parte de su extensión totaJ ocupada por la pla- . 
nicie, sumergida en invierno y seca y estéril en v·erano, 

· collocida en el ·país con el nombre de Marisinà de Le
b~ija, aunque comprende también part e de ·Jos términcs 
municipales. c;le Jerez de la Frontera, Sanlúcar· y .Trebu
jena, en ia provincia de Cadiz, y las Cabezas de San 
J uan·, Ut rera, Los Palacios y Dos Hermanas, en la de 
Sevilla . 
. La flamante _revista Prodttcción, publica en su pri-
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mer número un interesante 
trabajo del señor Ingeniero 
don Félix Sancho Peñasco, 
sobre las marismas del 
Guadalquivir y su sanea
miento, del cua! entres,aca- .. 
mos los datos mas ilripòr· 
tantes, acompafiandolos 
del adjunto cróquis, que de
hemos a I~ amabilidad del 
Director de dicha revista. 

La Marisma es de for-· 
mación muy reciente. En 
época no remota era una 
ensenada por donde el mar 
entra ba libreme:O.te y donde . 
desaguaban los ríos Gua· 
dalquivir, Vi!lamanrique y 
varios arroyos : Al relle · 
narse por la sedimentación 
de los depósitos que estos 
i-íos traían en suspensión·, 
se hizo difícil el desag U e 
de los mismos, y esta di fi · 
cultad debiÓ aumen'tar con 
la fo.rmación de los cordo
nes litorales de dimas. Al 
buscar salida por entre 
tant o impedimerito,. i a s 
aguas 'del Guadalquivii-Io- · 
gra,r,on abrir un cauce, cu
yas orillas se fueron pro· 
gresivament'e elevando so
bre el ni vel · general del 
suelÓ de la marlsma, dando 
lugar al actual estadó de _ 
cosas. 

Partien~~ de Ja· desem 
bocadura del Guadalquivir 
en el mar, se encuentra la 
duna que forma el Pinar 
llamado del Monte Algai
da, que entra en la maris
ma como un espolón. Don- . 
~e termina esta duna e.mpiezan los cerros de Sanlúcar, 
Trebujena, . Lebrija y Las Ca be zas·, qu,é constituian 
antiguamente ei acantila do de la costa, cuando el es
tuario tenia régimen marino. Mas adelante se encuen
tran tierras de igual composición y origen que las 
de la marisma, pero que por baber alcanzado algún 
mayor lli vel que aquélla , estan libres de·· inundación 
y se pueden cultivar. Siguiendo siempre el borde de 
la marisma se encuentra el Brazo del Este, ya medio 
cegado, que lleva al cauc,e principal del Guadalquivit, 
por cuya orilla·, siguiendo el borde mas ~levado de que 
se ha bablado, se llega al punto dt; partida en Bonanza. 

De lo dicbo se deduce que el borde de la marisma es 
mas alto ·que su planféie, de forma que el agua _que por di
vers as causas llega a inundaria, y que la tierra no. pue
~e absorber, tiene que' pern:ianecer estancada basta que 
la evaporación producida ¡ior el calor solar la baga 
desa pa recer. · _ · 

Cuatro causàs l'oncurren a producir la inundación de 
estos terrenos: . 1.a La lluvia que cae dirèctamente so· 
bre la marisma. z.a Los arroyos que desaguan en ella. 
3.a Las ' avenidas del GuadalquiV:ir, y 4.• Las m'areas 

G ENERALoEL•s MARI5MA~ 
DE LA ORILLA IZOUIEROA 

DEl 

GUADALQUIVIR 

ESCA LA li·•·••• 

---CARRETERA 

vivas y equinocciales. Para evitar la inundación en los 
terrenos de la marisma, hay que, impedir la entrada' de 
agua de avenida de río arriba, y de marea de río abajo; 
formar cauces artificia'tes a los principales arroyos 
basta su desagüe eri el río, y dar faci! salida al a~ua: 

sobrante de lluvia. 
Cotiseguido esto, resultara una planicie de tie'rra, 

muy fuerte y alcalina, y el problema consistira enton· 
ces en desalarla de forma que fas plantas cultivadas 
púedan vivir en ella, y en disgregaria y mullirla de 
modo que su cultivo y)abranza sean posibles. Por últi · 
mo, sèra necesario disponer de agua para el riego y 
demas necesidades del campo. 

Éste es, en términos generales, ~I problema que !ra
ta de resol ver ·el proyecto de desecación y saneamiento 
de las marismas del Guadalquivir, del se'ñor Gavala, a po· 
yado por grandes capitalistas españoles, que convenci· 
dos del beneficio que esta empresa' representa p1ra el 
país, han proporcionado el apoyo de su dinero . 

Resuelto que sea, el valor de los terrenos se dupli
cara en algunos años, y se habrÍin puesto en cultivo 
35000 hectareas hoy improductivas: Este terr'enò sera 
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capaz de producir anualmente 250000 hectolitros de 
trigo, es decir, un medio por ciento de .la actual pro
ducción total de trigo en España, y un 8% de la pro
ducción de las provincias de Cadiz y Sevillà; y si se 
llegara a obtener agua suficiente para ei riego de vera
no, aunque sólo fuera de 10000 hectareas, podrían reco
lectarse anualmente 6 mill'ones de kilogramos de fibra 
de algodón, o sea casi otro tanto del que actualmente 
se produce en toda Europa (7 millones de kilogramos), 
entre Bulgaria, Turquía, Grecia, Creta, Italia y España. 

Estas cifras indican claramente la importancia eco
nómica del proyecto, y lo que éste representa en rela
ción con el problema obrero andaluz. 

Solemnidad en la Escuela de lngenieros de Caminos.-El día 
21 del pasado junio, se celebró en la Escuela de Inge
nieros de Caminos, de Madrid, una solemne y patriótica 
fiesta, con motivo de imponerse la gran Cruz de Alfon
so XII al distiilguido ingeniero y profesor de la Escuela, 
don Juan Manuel de Zafra; de descubrirse el busto del 
i~genierÒ del citado Cuerpo don Eduardo Escalona, y, 
por último, de hacerse entrega a S. M. el Rey, del Men· 
saje que le dirige la Ingeniería Espàñola. 

S. M. el Rey, se digiló honrar ·con su presencia esta 
solemnidad. En el local escogido en la_ Escue la habían 
sido colocados el busto de don Eduardo Estalona, y la 
lapida que se !e ha dedicado, que lleva como inscripción· 
la c_lausula testamentaria por la que aquel ilustre Inge
niero legó a la Escuela la cantidad de 50000 pesetas, 
para que se invirtieran en el premio que lleva su nom· 
bre. En el acto de descubrirse el busto, notable .obra 
de arte debida al escultor señor Blay, el Profesoi de 
Constr{xcción, señor Boguerín, enalteció la men:ioria del 
finado y las singulares cuaiidades què !e a:dornaron en 
vida. 

Terminada esta ceremonia y después de h,aber visi
tado el Monarca las dependencias de la Escuela, ocupó 
S. M. la tribuna regia preparada al efecto; · ante la· cua! 
el director de la Escue la, marqués de Echeandía-, dió _ 
lectura a un trabajo enumera11-d0 'la importante labor 
desarrollada por el ingeniero don Juan Manuel de Zafra 
y sus mas notables ólíi'as de ingeniería; y terminada la 
lectura, S. l\-L el Rey impuso ·por su pròpia m~nÒ al 
ilust_re inge.niero la banda y __ Gran Cruz de Alfon.so XII, 
aéto que fué recibido con calurosas aclama'ciones. 

Inmediataniente, el Presidente del Instituto de Inge
nierc:is Civiles, señor .Teran, leyó el Mensaje que los 
Itigenierós Civiles de todas las especialidades dirigen 
a S. M. Es un notable documento, que revela _ en todos 
sus parrafos el amor' a la Pàtria y los ardientes deseo:s 
que sienten los Ingenieros por el engrandecimiento de la 
misma; y estan dispuestos para conseguirlo ca llegar 
en el tr~bajo basta el cansancio, 'y . en el- cumplin:Üento 
del deber hasta el sacrificío•. cEn el Congr_eso Nacio
nal de Ingéniería que hemos organizado .con entusias
mo y fe-dice uno· de los parrafos del Mensaje-tendran 
la debida publicidad los estudios hechos para dar solu
ción a los variados y complejos problemas que plantea 
este vasto plan (el del desarrollo industrial y · c;omer
cial de España), no só lo en su aspecto técnico, sino tam~ 
bién en el social, que calificanios de primordial impor: 
tan cia, por que lo~ ··-mas felices éxitos de la Ciencia 
resultaran incompletes; mientras el capital y el trabàjo 
no se muevan en un ambiente de fratern-idad que pònga 
amor en los cora zones y paz en las conciencias•. 

cEs de tanta trascendencia el momento- actual, que 

perderlo es condenarse a irremediable retraso, y afecta 
tan hondamen1e a nuestra vida la reconstitución eco· 
nómica, que abrigamos la esperanza de que cuando 
llegue el momento oportuno se impondra_ el patriotis· 
mo, yfundiéndose todas las voluntades en el grandioso 
ideal del progreso de España, se conseguir~ la aproba
ción del anhelado presupuesto. Por nuestra parte nos 
proponemos seguir laborando con decidido empeño en 
la preparación de los elementos de · juicio- que han de 
servirle de base, y pedimos que atiend·a muy partien· 
larmente a los intereses generales del país y que se dé 
en él, por lo tanto, toda 'la preferencia a las partidas 
destinadas a proporcionar los instrumentes de un tra 
b_ajo intenso y regenenidÒr>. 

El señor Ministro de Fomento pronunció a continua
ción un discurso, expresando la satisfación que sentía 
el Gobierno al hallarse {rente a _ esta obra de -recons
trucción española; y por último, el Monarca puso final 
acto con algunas frases q'ue, como las que ha pronun• 
ciado en semejantes ocasiones, estan llenas de un alen
tador patriotisme. •Nada es tan grato a un Rey como 
enalteceí: con justicia alÒs hijos valiosos de la Pa tria. 
La Majestad· es tal, porque preside las abnegaciones de 
la virtud, las obras del talen to, los arrojos del .valor., 
to dos los fru tos e.xcelsos de una raza.. . De ahí que al 
honrar a hombre de tan sigular merecimiento como 
Zafra, recibe el Rey a su vez un honor, porgue es el 
pueblo español entero,a: quien él representa, el verdade
ramente exaltado por el homenaje.• • Vuestra compe
netración-añadió el Rey dirigiéndose a los Ingenieros 
-es prueba de acierto y d.e triunfo; por eso fué clara 
visión de la necesidad el constitu-ir todos unidos ei Ins~· 
tituto de Ingenieros Ci viles, c.uya presidencia me enor
g~llece. Respecto a vuestra concreta solicitud, mi 
Gobierno os -ha dicbo ya su parecer y su- propósito. 
A mí me incumbe velar por ese sentido de continuidad 
a que el Ministro de Fomento aludía. Os aseguro que 
lo haré, y que al través del tiempo, de untiempo muy 
breve, triunfaremos en nuestro empeño. Para que en 
estos instantes de bendita oportutiidad, de providencial 
indicación, España no se acercar_a a su plenitud, sería 
menester que desertasemos de nu est ro deber '· todos. 
Y es o es lo único que 'ilo puede ocurrir•. 

Academia de Ciencias de Zaragoza.-En la Academia de 
Ciencias Exactas, Físico-Químicas y Naturales de Zara
goza, se celebró el 8 de junio' la solemne recepèión 
del nuevo académico, don Nicolas R. García Cañada, 
Ingeniero -Jefe de Montes, quien desarrolló en su dis
curso el interesante tema: •Los torrentes de erosión 
aragoneses>. 

Emprzó diciendo que la corrección de los torrentes 
es un problema muy importante para _la región arago· 
nesa, y describió los daños que en las épocas de tormen
tas producen el Jalón, el Jiloca, el Huecha, el Huerva y 
los afluentes de 'estos ~íos, en los poblados, vías de co
municación y en los cu\tivos próxiinos a estos curs~s de 
agua; expuso luego los caracteres de los torrentes alpi
nos, el procedimiento que se emplea para su corrección, 
y su fundamento, dei:eniéndose en la explicación de los 
tres perí-odos en la corrección de estos torrentes, y prc~ 
yectó .diapositives de muchas de las obras que han em
p lea do con gran éxito los ingenieros señores Ayerbe 
(don Pedro y don Benito) para la corrección de los to
rrentes en los Pirineqs. (lBÉRICA, VoL,VI, pag. 26). 

Explicó después las características de los · torrentes · 
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-rmnblas, e hizo ver la imposibilidad de aplicar a ellos en especial cerca de Santiago. Duran'te los treint~ aÍíos 
el procedimiento general de corrección, justificandó desde 1888 a 1918, se han extraído en Cuba 430 500 tone-
la necesidad de emplear otro de su invención, con el ladas de mineral de manganesa, con un valor medio de 
cua! ha · resuelto, t écnica ·y económicamente, el pro· 14'95 dólares la tonelada. En 1918 el número de tonela-
blema de la corrección · de los torrentes-ramblas, que das de est e mineral que se exportaren a los Estades 
t t ntos daños ocasionan en muchas comarcas de Aragón, Unides fué de 82974, que alcanzaron un valor medio de 
Cataluña, Va,lencia y Andalucía, y proyectó varias fo" 33'18 dólares por tonelada. 
t Jgrafías de trabajos de corrección de torren tes en la Chila.-Temblores en Chiloé.-De Santiago de Chile 
cuenca de Ji!oca, ti-abajos ideades y dirigides por el hemos recibido las siguientes noticias sobre los terre-
conferenciante, con los cuales se ha conseguido ya motos que en el mes de marzo de este año han azotado 
Übrar de la inundación y soterramiento, m,uchas hecta- el archipiélago de Chilo~ . El saba do 1. 0 de marzo, a 
r aas de la vega de este río, parte de la Ciudad de Daro- las 11' 35" de la noche, .la ciudad-de Ancud fué sorpren
ca, el pueblo de Manchones Y varios camines de los tér- dida pot una violenta sacudida. El pavor se apoderó de 
minos de es tas poblaciones. la población, temerosa dé una gran catastrofe , pues no 

Le contestó el académico don Pedro Ayerbe, Ingènie- había memoria de haberse sentido sacudida de tierra 
.ro-]e te de la 6.a división hidrológico forestal , qui en· des- tan intensa. 

pu~s de enaltecer los méritos cientfficos del señor Gar- El día sigui~nte, a las 7' 40" de la mañana, otra sa cu-
c ía . Caña da ·, ·disert ó sobre la· ca usa princi pa l ·d e·l os fÉmó- · ·· "dida-de proporciones alarl:!lan tes y precedida de un pro~ 
menos torrenciales. longado ruido, comilovió de nuevo la ciudad entera, 

lnauguración del ferrocarril Ponferrada-Villablino . ...:...De la im
portancia económica de esta línea y del curso _de ~u 
cJnstrucción, se ha ·tratado en esta Revista (Vol. X, pa-
gina 51 y Vol. XI, pag. 297. · · 

Del 9 al 15 del pasado junio se realizar.on las prue
bas de los trames nietalicos; el 15 se hizo el reconoci
miento oficial de la línea, y sé extendió el a eta corres
pondiente, que . fué enviada al Go.bernador de Leóp, 
quien autorizó provisionalmente la apei-tura al trafico, 
en espera de la autorización dtfinitiva que corresponde 
al Ministerio de Fomento ; y el día 17 salió de Ponfe
rrada, a las 8' 45" de la mañana, el primer tren d.e 
via i eros, quedando la línea abierta al servi cio público. 

El dia de la inauguración habian t ninscurrido 11 me
s ~s meilos 8 días desde que empezaron las obras, y como . 
el plazo cbncedido para su ejPcución era de 14 meses, 
h a resultada una economia de tiempo de 3 meses' y 
8 d ias, lo cua!, según las condiciones de la concesión ; 
representa para el Contrati sta una prima de 980000 pe
setas, correspondiente a 10000 p ~ setas diarias. 

cec 

América 

Argentina.-Nueva especie mineralógica de plomo .
En los À ~tales de la Sociedad Química Argentiua se 

-de~cribe un mineral recibido en 1918 por dicha Socie
dad, que provenia de la comarca montañosa de las Co
ronas. Se considera este ejemplar como una nueva 
e specie mineralógica , que ha ·recibido el nombre de 
chabutt"ta, y en cuya composición_entran principalmente 
-el protóxido de plomo (83'3 por %l y el cloruro de plo
mo (14'83 %) y ademas óxido de aluminio, óxido férrico, 
a nhidrido antimoniosa, y sílice y silicatos en pequeña 
canddad. o 

Se trata por consiguiente de un oxicloruro de plomo, 
que contiene 88'77% de este meta!. 

· Cuba.-Depósitos de .mineral de manganeso.-Comi
sionados por el cGeological Survey• y el cBureau of 
Mines• de los Estades Unides de N. A. , los señores 
A. Burch y E. Burchard realizaron en el verano de 19i8, 
investigaciones a·cerca de los depósitos de mineral de 
manganesa que se encuentran en la Isla de Cuba. 

En tres provincias de la Isla se encuentra el mineral 
de manganesa, pere en cantidades que puedan ser ex
plotadas comercialmente, sólo se ha lla en la de Oriente, 

produciendo el pavor consiguiente. 
La Catedral de Ancud, que és de piedra, ha sufrido 

daños de consideración, particularmente por su· costa
do N. Los otros edificios de piedra o de ladrillo han 
quedado la mayor parte agrietados. 

En otras poblaciones de la provincia han ocurrido 
no pequeños destrozos. En Castro las pérdidas han sido 
de alguna consideración, se vinieron abajo todas las 

· chimeneas, y en las montañas quedaren arrancades 
de su sitio grandes arboles. En Chonchi hubo tam
bién desperfectes, y se asegura que cerca de la laguna 
de Huillinco se desprendió un trozo considerable de 
barranco. T ambién se han senÜdo los efectes de estos 
temblores en Queilen, Achao, Dalcahue, Curaco y otros 
pueblos. 

Al cabo de ocho días , el 8 _de marzo, o aunque no 
habían cesado las,pequeñas sacudidas, un nuevo temblor 

·sentido cerca de las 11 y media de la noche, llenó de 
nuevo de oespanto a los habitantes de Ancud. 

Teniendo en cuenta la longitud de Chile al W de 
Greenwich, y el tiempo que tardan las ondas sísmicas 
en propagars.e , podríamos deducir, como lo hemoshecho. 
otras 'veces (Véase l:IÍÉRICA, Vol. X, pag. 36), que las 
ondas registradas en las Estaciones sismológicas es o 
pañolas los días 2 y 9 de marzo, corresponden a e~tos 
terremotos. Al Observatorio del Ebro el temblor senti
do el dí a 1. 0 a las 23' 35", llegó el dia 2 a 3' 44"; el sentido 
el .d ía 2 a 7' 40" llegó a 12' 4", y el temblor del día 8, que 
tuvo Jugar a las 23 y media, se registró el 9 a 4• 4". o 

cec 

Crónica general 
P. Walter Sidgreaves, S. J.-EI dí a 12 del pasado junio 

falleció a la edad de 62 años el P. Walter Sidgreaves, 
Director del Observatorio del Colegio de Stonyhurst 
(lnglaterra), después de una existencia de provechosa y 
constant e labor, realizada hasta muy poco antes ·de 
su fallecimiento , ya que, a pesar de las molestias de su 
avanzada edad y los sufrimientos de su última dolencia, 
que duró unos seis meses, no dejó de llevar al cabo, 
hasta principies del pasado mayo, los trabajos inheren
tes a su cargo . 

El P. Sidgreaves habfa nacido en Grimsargh, cerca 
de Preston, el 4 de octubre de 1837; se educó en el Co · 
legio de Stonyhurst, entró en · la Compañía de Jesús 
en 1855 y se ordenó de presbítero en 1871. Por dos veces 
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fué Director del Observatorio de Stonyhurst: la primera 
desde 1863 a 1868, durante la época en que el P. Perry, 
que lo dir.igía en. aquella fecha, dejó este cargo para 
dedicarse a los estudios teológicos, y la segunda en 1889, 
en que reemplazó definitivamente alP. Perry, fallecido 
mientras formaba parte de la expedición a la Guayana 
francesa, para observar el eclipse total de Sol, ocurri
do en dicho año. 

La labor del P. Sidgreaves en las dos épocas en que 
ha dirigida el Observatorio, ha sido importantfsima. La 
adquisición del material astronómico, magnético, me
teorológico y sísmica · del Observatorio, puede decirse 
que se debe casi por completo a sus esfuerzos. En 1863 
inauguró el P. Sidgreaves una serie regular de obser
vaciones magnéticas, que ha sido continuada sin in
terrupción, y · que duran te los últimos 30 años llevó al 
cabo personalmente, basta el díà 3 del pasado mayo, en 
que hizo todavía la observación de la inclinación mag· 
nética. En 1866 instaló la colección de aparatos meteo
rológicos registradores, y el año siguiente adquirió un 
retractor ecuatorial d~ 20 centímetres, apa ra t'o que 
sustituyó a un refractar de 10 centímetres, que ofrecia 
la particularidad de haber sido e[ primer telescopio 
usado sistematicamente por el famoso P. Secchi, ·en la 
épQca de su destierro en Stonyhurst, cuando la revolu-
ción italiana de 1848. · 

El P. Sidgreaves tomó parte en éuatro expedi.ciones 
cientificas: en 1868 y 1869, para realizar observaciones 
magnéticas en el W y E de Francia, y en 1874 y 1882, a 
las islas de Kerguelen y Madagascar, respectivamente, 
para observar el paso de Venus sobre el disco sola·r. · 

Sus principales trabajos, contenidos en las Memorias 
y ·en los Boletines mensuales de la Real Sociedad Astro·
nómica de Inglaterra, se refieren a física solar y a espec: 
troscopfa estelar. En su Memoria cSobre la relación en
tre las manchas del Sol y las tempe~ta.des magnéÚcas 
terrestres» llega a la conclusión de que los ·efèctos o b- . 
servados de ben atribuirse a las nubes de electrones que 
circulan entre el Sol y la Tierra. Una larga serie de 
observaciones de las rayas H y K en el espectro solar, 
muestran que el Sol se aproxima a la clase de estrellas 
que ofrecen un espectro· de. rayas bri llantes y oscuras. 
Pero las principales observaciones del P. Sidgre3:ves se 
refieren a espectroscopía estelar, y mediante los ins
trumentes que ideó con este objeto, obtuvo una com-. 
pleta serie · de .. notabies espectros de· ·las estrellas, y 
publicó las observaciones relativas en particular al es
pectro de o de Ceti, Y. de Casiopea, 8 de Lira, y de las 
Novre de 1892 y 1901. 

Fué el P. Sidgreaves un observador met ódico y cui
dadoso, que no .aceptaba ningún resultada sin estar su:fi
cientemente comprobado .. Su caracter y sus achaques, 
especialmente .en los últimos años de su vida, . le ha cian 
evitar las exhibiciones, pero se recuerdan con interés 
las ocasiones en que se mostró ante el pública cientf:fi
co, · especialmente .en la conferencia dat\a en la Royal 
Institution, en 1904, acerca de la estrella 8 de la Lira. 

Su labor científica mereció en diversas ocasiones 
elevadas recompen.sas. Asf, sus trabajos fotograficos 
sobre espectroscopía estelar.fueron premiados con me
t\alla .de or'o en la Exposición de San Luis, de 1904, y con 
un gran premio en la Exposición franco-ing.lesa de 1908. 
Desde 1891 pertenecía a la Real Sociedad Astronòmica 
de Inglaterra, de cuya Junta formó parte durante ,va-· 
rios años. 

El P. Sidgrea ves, era de caracter sencillo y. amable 
y como todos los verdaderes sa bios, tan modesta que no 
encontraba mérito en sus propios trabajos y ensalzaba 
los ajenos. ¡Dios habra recompensada en el cielo sus 
singulares virtudesl · 

Ensayos de arcillas.-Es con frecuencia necesario cono ~ 

cer ci ert as propiedades de las a rd llas, com ci son s u resis
tenda a la tracción, su poder absorbente, su contrac
ción en el aire y durante la cocción, fusibilidad, rapidez 
de secado, etc, · 

Para conocer la resistencia a la tracción, se prepara 
una pasta bien homogénea, y con ella se fabrica un 
cilindro alargado, cuya sección s'e mide una vez seco; 
se !e somete luego al aparato ordinario de ensayos, se 
mide de- nuevo la sección, y se deduce la resistenCia por 
comparación. Para determinar la facult'ad absorbente, 
se· fabrican pequeñas piezas cúbicas o paralelepipédicas, 
que se pesan después de la cocción; se las sumerge des
pués en agua durante 24 horas, y se vuelven a pesar. 
Para obtener el tanto por ciento, se multiplica el peso 
ae la pieza saturada, por su peso en estado seco, an
tes d.e la inmersión, y luego este produ"cto se multiplica 
por 100 y se divide el resultada por el peso en estado 
seco. Para obtener el gradï> de contracción de secado 
en el aire, se señalaran en' el trozo que se ensaya, cuando 
todavía esta húmedo;·dos Üneas paralelas cuya tiistan
cia se mide exactaménte, se deja secar y se mide nueva
mente esta distancia; y para conocer la contracción 
durant e la cocción, se opera de un modo an'alogo, · pero 
haciendo cocer la pieza seca que se ensaya, durante 12 6 
18 horas. · · 

Para averiguar el grado de fusibilidad, se preparan 
co.n la· arc illa pequeñas piramides que se cuecen has ta 
.que empiecen a · deformarse por el calor, y se 'mide 
exactamente la temperatura a que esto ocurra; y, por 
último, para determinar la rapidez de secado.se confec
ciona un pequeño ladriÍlo de arcilla que se calienta a 
50 6 55°, temperatura media de los secaderos, y se anota 
la duración del secado. 

Es fmportante también conocer los defectos que pue
den presentar las arcillas durante la cocción, siendo 
uno de los pi-incipales el agrietamiento que se produce 
en las de grano muy fino. Si la cantidad de 'dé!fengra· 
sante que ha de eni.plearse es muy elevada (a veces llega 
hasta ·el 50 %), sera conveniente practicar. la• sustitu
ción de un desengrasante exclusivamente silíceo, por la 
misma arcilla· previamente cocida, obteniéndose en ge
neral, con ello, resultades satisfactorios. 

Condiciones meteorológicas que influyen en la salud.-El 
Profesor L. Hill, de quien alguna véz heinos citado es
tudios .e investigaciones ace'rca de Higiene (IBÉIÚcA, 
Vol. III, pag. 328), presentó en la sesión celebrada en 
marzo del corriente año por la Real Sociedad Meteo'ro
lógica de Londres, algunas interesantes o.bservaciones 
sobre las condiciones meteorológicas que influyen en la 
salud~ 

Admítese que el tie.mpo y el clima ejercen notable 
· influencia sobre la salud, y se ha tratado de especificar 
el pape! que desempeñan en este concepto los principa
les factores mèteorológicos, tales como la presión baro
métrica, la temperatura, la pr.ecipitación acuósa, el 
viento, etc. 

Mr. Hill cree que hay otr.os datos distintos de éstos, 
que ofrecen una importancia todavía mayor, y conside-
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ra que el poder refrigerante y evaporador de la atmóE
fera -y el calor radiante del Sol o de .los otros manantia
les calorlficos, son factores que ejercen considerable 
influencia . sobre nuestni salud, y .merecen, por con · 
siguiente, atraer ante todo la at.ención de los hig.ie

nistas . 
El termómetro de bola seca no basta para indicar e,l 

efecto refrigerante, ya que es un instrumento ·estatico 
que da la medida de la influencia del medio, mientras que 

el cuerpo es un aparato dinamico 
peratura casi coristante 
por la combustión interna 

mantenido a una tem-

las nuewas fronteras austriacas.-El día 3 del pasado juni() 
se verificó en Saint-Germain la· entrega a los plenipo
tenciarios austriacos de las condiciones de paz formula
das ·por los aliados. 

Según estas condiciones, las nuevas fronteras de 
Austria seran las siguientes: 

1. ° Fronteras del · Norte. (Fronteras con la -Checo
E slovaquia). Estaran demarcadas por los límites admi
nistrativos que separaban antes las· provincias de Bohe
mia y Mora via, de las de la Alta y R<ja Austria ; aunque 

de lós alimentos y la pér- ](YS.r~ 
~ ol'l-v.. •• ~ 

dida de calor por la piel y 
la membrana respirato
ria, estando la ganancia 
y la pérdida sometida;; a 
una dirección fisiológica. 

' EI poder refrigerant e que 
obra sobre la superficie 

,..."'f.. ••• ,~ • ••• •••••• 
~ ~ . .. ....... ····-..:·.;; 

~·.-. H . . 

del cuerpo es lo que pre 
cisa estudiar, y no la tem
peratura, y como Ïa su
perficie- de la membrana 
respectiva se balla siem
pre húmeda, mientras que 
la piel puede estar relati
vamente seca o muy hú
meda, el enfdamiento por 
evaporación no tiene me
nor importañcia que el 
enfriamiento por convec
ción y radiación. 

Para determinar el po
der refrigerante, el Pro 
fesór Hill ha pro¡iuesto el 
uso del Catatermómetro, 
que consiste en un termó 
metro de alcohol, de de- Nuevas fronteras austriacas según las condiciones de paz·formuladas por los aliados 

pósito muy capaz, gra-
duada entre 95° y 100° Farenheit, o sea que dé la tem
peratura media de 36'5° C, que se. toma arbitr.ariamente 
como la temperatura de la superficie del cuerpo. Se 
calienta el aparato en el agua a unos 80° C, basta .que 
el menisco llegue a una bo tita situada en el extremo 
del tubo, y Iu ego se mide en segundos la velocidad de en
friamiento entre 100° y 95° F , La media de 3 a 5 de esta s 
medidas da la lectura del catatermómetro seco. Cúbre 
se de.spués el depósito con una tela de muselina húmeda 
y se repite la operación: la media da la lectura del cata
termómetr'o húmedo . 

Varios miles de Iecturas catatermométricas se han 
· hecho. en lng'later ra, en Ia.s lndias, en Egipto, Mesopo

tamia, y algunas en nue va Y lJrk, Nigricia y Mel burne, 

y todas presentan un marcado contraste según se 
hayan hecho en el interior o en el exterior, y Mr. Hill 
llega a la c<>nclusión de que las condiciones observa
das en lnglaterra en el interior, se aproximan a la 
que se observ;¡_ en el exterior en un clima húmedo, tal 
como el de Ceylan, que se considera enervante para lòs 
europeos. 

Los experimentos del Profesor Hi\1 abren una nueva 
vía de investigaciones, que sin duda ofreceran notable 
interés higiénico, como las del mismo autor referentes · 
a las atmósferas malsanas. · 

habran de someterse a ciertas rectificaciones- de im~ 
portancia secundaria, especialmente en las regiones de 
Gmund y de Feldsberg, y a lo 'Iargo del río Mora va. 

2. ° Fronteras del Oest e y Noroeste (Fronteras con 
Baviera). Se mantienen las que existen actualmente. 

3. ° Fronteras del Oest e (Frontera con Suiza). No 
experimentan tampoco ningún cambio. 

4.° Fronteras del Sur . Con Italia: Estaran ·.señala
das por una línea que parte del collado de Reschen y 
sigue la diviso ria de las aguas entre las cuencas del Inn 
y del Drave al Norte, y del Adigio, el Pia ve y el Taglia
mento al Sur. Esta línea, que pasa por el collado del 
Brenner y el cPizzo dei Tre Signori• (Dreiherrenspitze), 
comprende en las fronteras italianas el valle de Sextep. 
y la cuenca de Tarvis. 

Con el Estado servo-croata-eslovena: En la parte 
occidental, las principales potencias aliadas y asocia
das deberan · fij àr ulteriormente la línea -fronteriza; 
en la parte oriental. la fl::ontera pasa por el este de 
Bleiburg, atraviesa el Drave precisamente mas ·arriba 
de s u confiuencia con el L evant, y de allí va al norte del 
Drave, de manera que d e ja a Marburg y Radkersburg 
para el Estado servo-croata-eslovena; y al norte ·de 

esta última localidad la línea se junta con la fronte
ra húngara. 
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Una clausula del Tratado dice que Austria · de be re
conocer la entera independencia del E'itado Checoes · 
lovaco, comprendiéndose en éste el territorio autónomo 
al sur de los Carpa tos, y renunciar a todos sus denchos 
y títulos sobre sus antiguos territorios incluídos en él, 
conforme a la línea de conducta seguida ya por las Po
tencias aliadas y asociadas.' La frontera exacta entre 
Austria y el nuevo Estado debera de· 
terminarse sobre el terrena por una 
Comisión de demarcación, compuesta 
de siete miembros, de los coales cinco 
seran nombrados por las Potencias 
aliada s y asociadas, uno por Austr ia y 
otro por la Checo·Eslovaquia. 

Otra clausula establece que Austria 
debe comprometerse a conceder la li~ 
bertad de transito y el pleno trata
miento nacional a las personas, mer 
cà.ncías, boques y material móvil, etc., 
procedentes de uno cua!quiera de los 
Estados aliados o asociados, .o con. des· . 
Úno a ello.s, y que pase de t~ansito a 
través de los terrritorios austriacos. El 
Banubio, desde mas abajo de Ulm, se 
dec.lara río internacional, al mismo 
tiempo que ciertas porciones de sus 
afiuentes navegables y de sus canales 
laterales. 

Según las clausulas de -este tratado, 
Austria, que cuando forma ba con Hun
gría ·el doble Imperio, tenía una ex· 
tensión . de 676000 kilómetros cuadra· 
dos y unos 50000000 de habitantes, ve
ría reducido sn t~:>rritor.io a poco · mas · -·~~~'!§1.. 
de la .cuarta · part e, y el número de ha
bitantes a unos seis millones. 

to de todos los movimientos durant e la maniobra, y que 
puede ser eliminada todo mecanismo reversible de 
transmisión, lo cua! es de sumo interés en diversos 
tipos de· embarcaciones y motores. 

Consiste este aparato en dos híminas encorvadas que 
formau parte de la superficie de un cilindro circular, 
que encierran parcialmente la hélice. Estas híminas 

pueden girar alr~dedor de dos pivo· 
tes, uno en la parle superior y otro en 
la inferior, en el mismo sentido o en 
sentido contrario. Algunas de las posi~ 

cian es que pueden tomar es tas híminas 
estan re·presentadas en las figura s 2' a 8. 

·· Una de las lall!inas es accionada por el 
· eje m·acizo A (fig; 1), y la otra por el eje 
huêco B, a través del cua! pasa el pri· 
mero. Enla marcha a vante à toda ma
quina, · el t~món presenta el aspecto de 
Ja figura 2, en la, cua llas laminas estan 

. p_arale.hts por completo. El gobierno a 
balior o estribor se logra como en un 

·timón ordinario, inclinando ambas la· 
minas juntas, en la posición anterior, 
hacia uno u otro de los lados, como in
dica la fig. 6 (ba bor) . La regulaCión de 
Ja velocidad se o btiene por llt' mayor o 
menor abertura del angulo que formau 
ambas Jaminas. Cuando se hallan par· 
cialmente cerradas (fig. 3), parte de 
la corriente de agua que llega de la 
hélice, se escapa entre ambas, pero par· 
te de ella se refieja hacia adelante y 
tiende a causar un efecto contrario, de 
lo que resulta que el buque dismin.uye 

· su velocidad, aunque la del motor per· 
manezca igual (fig. 3." media marcha), 
Cuando se ci erra . . algo .. m.as ·el angulo 
(fig. 4), se aJc!lDza una posición en que El tim6'n reversible Kltchen::_La nueva 

forma de timón ideada por Mr. J. G. 
Kitèhen, de Là.ncaster (In gla terra) esta 

Dfversas posiciones del timóil Kitchen · las dos reacciones se equilibran y el 

ya en. uso desde hace algunos años, pero conside; 
raciones relacionadas con la guerra han iinpedido hasta 
ahora el que se dieran a èonocer s~s . caraeterísticas, y 
el desarrollo comercial de este ·aparato, ·a l:i .vez ··tan 
sencillo y tan útil, que, al verlo a·plic~do, extraña cómo 
no se haya ocurri· 
do mucho antes su . 
adaptación a . los 
barc.os. 

buque queda estaciop.ario; y _cuando el 
angulo :se' cierra por completo (fig. 5), el buque empieza 
a marchar hacia atras. En general puede abtenerse así 

. ui:ia . veloeid:üi. · ha cià atras, que s ea la . t.ercer¡i part e. 
de ' la ·vel'oeidad ·total a vante. EI gobierno a babor 
o estribor, con marcha att"as, ·se logra por media\ de la 

combinación de la 
ab.ertura del angu-. 
lo y el giro de am-
bas laminas , 
gún indican 
figuras 7. y 8. 

se· 
las un. esquema del 

conjunto del apa
rato (excepto del 
mecanismo motor, 
que 'i! s sencilla-· 
ment e una cilestión 
de mecanica ordi-

Esquema de un buque provis to de li món Kitchen 

La expedici6n artl· · 
ca norteamericana.
La Geographical 
Review de marzo 

naria) esta representada en la figura 1.", que da a com-
. prendèr . cómo el simple manej0 de est e timón es sufi· 
cient e para gobernar .el buque, invertir · la dirección·de 
su marcha, cambiar su veloddad, y maniobraria, .en fin, . 
con una simple caña de timón, mientras el propulsor 
funciona continuamente con marcha a vante y a veloci
dàd constante . 

.Las ventajas de èste timón variaran según los 
casos, pero se còmprende que con .él ·. puede obtenerse 
desde el puente del buque un gobierno completo y direc-

último, da :ilgunos pormenores acerca de la expedición 
·que bajo los auspicios del Aéreo Club de América y 
la dirección ·del capitan A. Bartlett ha de realizarse a 
la's regiones articas. (V éase lBÉRICA, Vol. XI, pag. 15). 

La expedición establecera bases de vuelo para los 
aeroplanos que se propone emplear, en el cabo Colum
bia (Tierra de Grant), en el cabo Chelyuskin (Siberia) o 
en la Tierra de Nicolas, algo mas al N, y en la isla de 
Wrangel. Los expedicionarios se ser.viran de un gran 
aeroplano. capaz de atravesar de un vuelo los 1800 kiló· 
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metros que separau el cabo Chèlyuskin, del P.olo; y adEi- . 
mas, de varios pequeños aeroplanos exploradores. 

La base principal de la expedición se estilblecení. en 
Etah (Groenlandia). Aparte de los boques que se nece
sitan para el est~bleCÍmiento de estas·;.bases, existe el 
propósito de envíar un pequeño barco que, cruzando 
el Estrecho de Bering, penet re en los bancos flotantes · 
de hielo, con la esperanza de .ser llevada por ellos a 
través de la región europea del Océano Artico, emulau
do de este modo 
los propósitos de 
Ro a 1 d Amundsen 
en la expedición 
que éste se balla . 
ahora r·ealizando. 

La expedición 
Bartlett esta pro
yectada para una 
duración de tres 
años. 

.r~cción contraria a la corriente predominante del W, 
podia observarse que el agua adquiria caracter,:!s rela
tivamente acidos: Estas corrientes deJ E se hallan con 
frecuencia en la región de los corales' submarinos, tal 
como las isia·s de Palmira y Fénix, ·o Grupos de la 
Unión; región peligrosa para lòs buques durante la no
c.he, a causa de la can~ncia de taros en aquellos parajes, 
y donde los bar cos pueden'sèr ariastrados a los arrecifes, 
arites de que se hayan dado cuenta de la presencia: de la 

corriente. En este 

Expedición rosa en 
proyecto.- A pesar 
de las anormales Canoa automóvil con timón reversible Kitchen 

caso,. puede facil 
mente detenÍ:linar
se si el agua es re
lativamente acida 
o àlcalina, con el 
uso de un indica
dor ,tal como la ti" · 
molsulforieftaleina 
Basta para ello 
mezclar cierta can
tidad de agua del 
mar con algunas 
gotas de esta· tin-
tura, y si la mezcla 

circunstancias por 
.. ·~ .. 

que atraviesa el ex-Imperio de los ·zjires, tan poco a 
propósito para toda clase de empresa s· científicas, ·'el 
Departament9 ruso de Hidrografía, esta preparandò · 
una expedición a los mares del norte de Siberia. 

Según La Géographie (Vol. XXXII, n.• 4) la expedi
ción constara de dos secciqnes: una bajo la dirección 
del Comandante Vilkit~ki, que tendra a su cargo el es-
tudio de la región compren- ' . 
dida entre el Mar Blanco y 
el cabo Chelyuskin; y la otra, 
dirigida por el Comandante 
NovopasQ.enni, la región en
tre dicho cabo y el Estrecho 
de Bering. 

toma un color ver
de azulado, es alcalina, mientras que ·su acidez queda 
determinada pòr adquirir la mezcla un color amari-
llento. · 

Este método puede emplearse también para· cono
cer cuando un barco salè de una C()rriente de origen 
tropical, . porque siendo entonces caliente el agua, es 
alcalina, y al entrar en otra corriente de agua mas 

fría, ésta, por razón de su 
baja temperatura, es menos 
alcalina que la de las regio
nes tropicales . . 

Servicios aéreos alemanes • ...:. 
El servicio postal aéreo que 
se in a uguró el 6 de febrer<;> 
último entre Berlín y Wei
mar (lBÍ!RICA, Vol. XI; p. 117); · 
y entre Berlín y Hamburgo, 
fué extendido poco · después, 
en el mes de abril, a Han
nover, ·la provincia del Rhin, 
Westfalia, Francfort, Bres
lau y Warnemtinde. El ser
VICIO . a este último punto 
es de mucha importancia 
por lo que se refiere a la 

Los trabajos,- que duraran ' 
un año, consistiran princi
palment'e en levantar el ma· 
pa del perfil de las costas, 
sondear Jas profundidades 
cerca de éstas y estudiar las 
condiciones de los .banco s de 
hielo. Existe también el pro
pósito de establecer varias 
estaciones meteorológicas, 
provistas de telegrafia sin 
hilos; y probablemente los 
sitios que se elijan seran el 
norte de Nüeva Zembla, Ob

Colocación del timón reversible . comunicación con los paises 
escandinavos, de los que se 

encuentra a menos de 50 kilómetros. dorsk, cabo Chelyuskin, las bocas del Lena y del 
Kolima, las islas de Nueva Siberia y la de Koliuchin, 
que estaran en relación con las ya existentes en el Es
trecho de Yugor, Yamal y la isla de Dickson. 

Una prueba qulmica para la determinación de las corrientes 
oceànicas.-En el curso de una reciente expedición cos
teada por la Carnegie Ittstittetiott1 realizó el doctor 
A. G. Mayor algunas interesantes observaciones rela
ti vas a las corrientes oceanicas; en las regiones tropi
cales del Pacifico. 

Siempre que el buque ¡;e enc~ntraba con una marca
da contracorriente que se dirigiese hacia el E, en di-

Según noticia que publica Deutsche Zeitung für 
Spanien, del 25 de mayo último, se ha constÜuído 
una comisión de estudios, para Ja ·extensión del servi
cio de pasajeros y correo aéreo a los paises neutrales, 
coñfiandose que en breve se podra proceder a realizar 
ensayos practicos. 

Durante la guerra, ha sido difícil adquirir noticias 
de los progresos que la aviación ha ido realizando en 
Alemania; . pero, una vez firmada la paz, no debera . 
tardar en verse cómo se van aplicando a servicios civi-. 
les estos progresos, cuyo objeto era basta ahora para
mente militar . . 
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LA HIPÓTESIS COSMOGÓNICA DE LAPLACE 

En el campo de Ja ciencia esta sucediendo una co3a 
bien singular, hace mas de un sigto, con la hipòtesis cos~ 
mogònica de Laplace. Ninguna hipòtesis se ha conquis
tado Ja nombradía que és ta posee: y para la mayor parte 
de los astrònomos es una concepción que no se han' 
atrevido ni ·a ad mi tir como inconcusa, ni a rechazar 
como inadmisible. Podría dar razón de este h~cho la 
suma dificuttad con que se tropieza al pretender verifi
caria, ya sea por Ja observaciòn, ya por et raciocinio. 

Demos una breve idea de lo que concibiò Laplace 
en 1796, para explicar er'origen del sistema solar con el 
grupo de planetas y satétites que Jo constituye. Supuso 
una nebulosa de gases incandescentes, de forma aplas
tada por razòn del movimiento rotatorio de que estaba 
dotada, y que se encogía por irradiar el calor. Le aplicó 
el principio de la conservaciòn de la cantidad del movi
miento angular, y dedujo que a la dis'minuciòn continua 
del volumen debía corresponder un aumento en la ve
Iocidad de rotaciò!J. Llegó un momento en que, por .este 
acr'ècentamiento de la velocidad, la fuerza centrífuga 
superò a ia fuerza de gravitaciòn en la regiòn ecuatorial 
de la masa, y entonces se desprendieron aniiios de ma
teria que giraban alrededor de· Ja nebulosa, como lm 
que vemos hoy que acompañan a Saturno, y de cada 
uno de eiios se formó un planeta. Sucediò a . la nu eva 
masa lo que a la primitiva, y dió Jugar a los satélites. 

Esperaba Laplace que, aumentando de día en· día la 
potencia de los telescopios, se descubrirían en la bóveda 

·celeste nebulosas· en las diversas fases de la evolución, 
qu·e serían la prueba m~s elocuente de su hipòtesis. 

No ha sido así. La observación astronómica no ha 
hallado ningún sistema estelar que se paredera al siste
ma planetario, y barrunta -que ni hay probabitidad de 
que con el tiempo se forme alguno nuevo. Podra quizas 
achacarse este resultado a la imperfecciónde los instru-
mentos de .observación, però éste es el hecho. . 

-J. H.jeàns, prof.:sor del Colegio de la Trinidad en 
Cambridge, en un Iuminoso artículo aparecido en la 
revista internacional Scientia, se propone demostrar 
que la idea fundamental de la hipótesis de que tratamos 
se adapta, por medio del calculo matematico, a la inter
pretación, por no decir de todas, de la mayor parte . de 
las formaciones que obsérvamos en los espacios celestes. 
Reconoce que las ideas què en dicho artícuto él expone 
son vagas indicaciones, pero 'abriga la espeninza de que 
no ha de tardar el día en que se conviertan en esplén
didas exptic_aciones de la formàdón del universo. 

~Cree J eàns que ya hay derecho para proponer a los 
ma.tematicos -el sigui en te problema, por pose er hoy la 
ciencia los suficientes datos para su reso!udón: «¿Qué 
forma tornara u·na masa gaseosa dotai:la de movimiento de 
rotación, qúe se contrae a medida que se en'fría?•; ·pues 
son de ' tddos . bien conocidas las prppiedades de' los 
gases y hi dinainica del movi~iento ~otatorio; Recon oc~ 
con 'to do la dificuttad de Ja ·résoluci6n, por lo complÍ
cado que se presenta ·ei problema. 

Al intentar los matematicos la solución del proble-

ma propuesto, han escogido un caso senciiio e ideal, en 
el que s u ponen que la materia al contrae.rse permanece 
homogénea e incompresibl_e, para evitar las complica
dones que la variación de densidad pudiera acarrear. 

Merecen especial mención entre los matema.ticos que 
han puesto manos a Ja obra para hallar la resoluciòn, 
Maclaurin, Jacobí, Lord Kelvin, Poincaré y Sir O. Dar
win, quienes han Ilegado, después de mucha discusiòn, 
a las siguientes deduccione5: Cuando la masa que gira 
y se contrae sin perder su homogeneidad es de poca 
densidad, y por consiguiente su · velocidad óe rotación 
no es muy crecida, · toma o ·conserva la fÒrma esfériê:a, 
aunque algo achatada en los polos. A medida que se 
contrae mas y aumenta lli rotación, aumenta también el 
achatamiento, pero la figura guarda todavía la forma es
feroïdal hasta que la relación de los ejes Ilega a 7: 12: 12. 

A nu eva contracciòn · y aumento de velocidad, uno 
de los diametros ecuatoriales se acorta, y afecta la inasa 
la figura de un elipsoide cuya relación de ejes jmede lle
gar a 6'5: 8: 19. En es te momento, si aumenta la rotaciòn 
por nueva contracdón de la masa, se forma una hèndi
dura, y toma la célebre figura piriforme de equilibrio, 

. cuya existencia ha sido dem_ostrada por primera vez por 
Poincaré. Figura inestable con el aumento de veloc.idad 
en la masa, poniue.hadéndose mas profunda la hendi
dura, rómpese por ella en dos porciones la masa total. 

Hecha la escisiòn, cada porción s~ contn1e mas . por 
el enfriamiento, y sigue animada dèl movimiento rota~ 
torio, pudiéndose repetir en elias .la··. mi.sma serie. de 
fenómenos, referidos ya, deJa masa principal.· 

H. N. Russell ha hecho ver que la mayor de esta!! 
masas s era la primera que dara Jugar a nu eva escisiòn. 

He aquí la conclusiòn que de la discusión del pro
blema propuesto deduce Jeans. Hay en el firmamento 
millares de estreilas doble¡¡, y triples que_ formau sis te..: . 
mas binarios y ternarios. En el catalogo recientemente 
compilado por Jonckheere se eriumeran 3950. En la ma~ 
yor parte de los casos el ~elescop·io revela sólo sistemas 
· binarios; pero si s.e examinan con a para tos de mayor 
poder resolutivo, el 10 % son sistemas ternarios, con 
la particularidad de que· la mayoría de eiios manifiestan 
las características propias, en teoría, de todo sistema que 
se divide por Ja acciòn de una velocidad creciente. 

Dc las investigaciones, pues, de Russeii queda fuera 
de toda duda, que los sistemas binarios y múltiples or
dinarios descubiertos en el cielo, se ha'n formado por la 
acc.ión de.! movi111iento . rotatorio de una masa que se 
contraía de manera continua. Pero todo el mecanismo 
de la escisión de las masas es, como acabamòs de ver, 
muy diferente del imaginado por Laplace; y aún es mas 
diferente, si cabe,· el resultado final, hasta tal punto que 
entre los sistèinas conocidos, , no hay ninguno que pre-. 
sen te la mas· remota: semejanza con el sistema solar. 

Pero sin duqa no habní olvidado el lector, que 
en la hipótesis · de Lapiace se supone que la materia 
de. la nebulosa esta . muy enrarecida, y que al contraerse 
por la irradiación del calor, se cÒmprime · y no es de 
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densidad homogénea: condiciones muy distintas de las 

que suponíamos en el caso èstudiado, por lo cua! no 
tenemos derecho para rechazar la_ bipótesis de Laplace. 

Veamos, pues, qué nos da el.d.lculo matematico, supo~ 
niendo la materia en es tas condiciones. La ·ley materna-: 

tica que sigue este acrecentamiento de densidad, ya es 

punto muy discutida: se supone que depende de la 
caída de la temper~tura y de la naturaleza de la misma 
masa. El problema aslplanteado es demasiado comple

jo . para ser hoy p~r hoy riguros~mente re~uelto. Ten~ 
dremos que contentai-nos còn solucion'es aproxímadas. 
. H.1ce años, en 1855, discutió Roctle el caso límite 

de una ma sa muy ~ompresible, tan to que practicam en
te pudiera suponers·e la masa entera ·concentrada en el 

centro de gravedad, y la porción periférica como si fue
ra una atmósfera de densidad iilsignificante respectq de . 

là densidad central. Este problema, así simplificada, es . 

muy del gusto de !eis matematico:;. En él es faci! expresar 
la f'orma què adquiere la atmósfera supuesta, a medida 

que se contrae y aumenta el movimiento de ~otación. 
· Con veiocidad de ·rotación pequeña, la figura de la 

sup,Úficie es de un elipsoide de revolución, como en 

el caso de la materia incompresible: si aumenta la ro

tación, toma la forma leJllicular: al llegar a cierta velo
cidad· crítica, el borde de là lenteja se hace agudo, y el 

ej e de rotacióri mide dos tercios del diametro de la Ien:. 
tèj i;si aum en ta aún · el movimierito· de rotación, la masa 

de l.,i periferia sê desprende, conservando la misma figu
ra, aunqúe de menor volum en. Se sucede aquí, ca.si del 

todo, la serie de fenómenos de la hipófesis de Laplace. 
Pero ¿es probable que la disctisión del problema de 

Roche r~presente fielmente '!a sucesión de hechos que 

tienen lugar en una masa gaseosa en rotación? De las 

propias irivestigaciones matematicas deduée Jeans, que 
para poderlo afirmar, la densidad del gas ha de ser infl!- . 

rior a un cuarto de la densidad del agua. La densidad 
iguar a un cuarto de la densidad del agua es la llamada 

por él densidad critica. Y en los cuerpos con densidad · 
mayor que la crítica, tienen lugar los fenómenos antes 

estudiados en la masa incompresible y homogénea. 
Todos los astrónomos convienen en q!le la materia, 

en su evolución astronómica, tiende a aumentar de den

sidad: la milteria en su juveritud tiene densidad peque
ña; en su vejez, densidad elevada. Las masas, pues, ·de 

materia joven se dividiran de la manera formulada por 
Laplace; la materia vieja se dividira como indican 

.Darwin y Poincaré. 
Hem_os visto ya en el cielo modelos· de este último 

modo de división en los sistemas binarios y ternarios 
de estrellas, ·cuya rilateria es en realidad vieja, en el sen

tida dado por Jearis a · esta palabra: es decir, que su 

de:nsidad es superior a un cuarto de la del agua. Es vei-

(jad que existen estrellas dobles, con densidad inferior a 
ésta, coino lo han demostrada Russell y Shapley; pero 

éstas son e~cepciones raras de la regla general, confir
mada pòr los estudios espectroscópicos de Campbell. 

Pero ¿cómo se realiza la división de la materia mas 
joven, q~l;! 'debería seguir el-programa de Laplace y de 

~odie? ¿Es ¡iosible hallar en parte alguna una . prueba 

visible de la realidad de _ esta manera de división? En 
otros términos: ¿pueden ~erse en el cielo masas gaseosas 
o de otra ma~çria cósmica muy poco densa, animadas 

de movimiento giratori o, de forma lenticular, y con des
prendimiento de materia por el ecuador? En opinión 
del A., el cido esta repleta de semejantes masas, y éstas 
!¡On las nebulosas en espiral. 
· Muchos se lmaginan · las neb.ulosas espirales como 

un par de brazos sin cuerpo; pero por el momento de
hemos fijar nuestra atención er:: el cuerpo o núcleo, que 
existe siempre infaliblemente. Nadie negara que esta~ 
nebtilosas sedan el modelo buscado, si constara que el 
Ílúcleo es de forma lenticular, que gini alrededor _de un 
eje de simetría y que repele la materia hacia la periferia. 

¿Qué dice a esto la observación? Entre las nebulo
sas espirales que se presentan de canto, la mejor ·estu
dia-da es la de la Cabellera· de Berenice: hay otras cinco · 

ademas, en la colección fotograficà publicada por Pea

se, de Monte Wilson, que en el Nuevo Catalogo o~ne
ral de Dreyer lltvan los números 3115, 4216, 459~, 

5 7 46, 5 866: y to das elias c on,firman el primer punto. 
Hasta el1914 nada se conocía acerca de la rotación 

de las nebulosas; año en: què Slipher anunció la rotación 

de la -nebulosa de la Virgen, N. O. C. n.0 4594, y desde 

aquella fecl:)a se han ido descubriendo <itras con ei 
mismo movimiento, a un que es difícil la averiguación. 

A la pregunta de si las ·nebulosas en. espiral despi~ 
den materia por la-'periferia e.s difícil co1,1testai. Pero si 

nos fijamos en su simetría, . hemos de afirmar que sí; 

pues mal se compagina con ella la hipótesis gratuïta de . 
algunos, que pretendeit ver en las iamas de la espiral, 

torren tes de 'estrellas que se precipitan hacia. el centro; 

pues to que de ninguna m~nera puede tan perfecta sime
tria ser el resultado de la captura fortuïta de estrella,s, 
que necesariamente h1brí.m de presen-tar extrao.rdinaria 

variedad en cuailto a la densidad y dirección del movi

miento. Por otra parte, no faltan tampoco pruebas 

positivas de que ef movimiento es de dentro a fuera, 
pues las pocas nebulosas en que se ha · podido estudiar 
directamente su rotación, como son Iàs nebulosas de los 

Pcrros de caza y de la Osa mayor, 'inducen a crèerlo àsí. 
P.:ro según Laplace, seguida· en esto por Roclle, la 

materia lanzada por el ecuador, en la nebulosa que gira, 
debe formar anillos concéntricos con la màsa prim'ïtiva. 

¿Cóm o, ·pues, explicar las dos espiras simétricas que 
aparecen en las nebulosas de que hablamos? He aq'uí la 

solución ingeniosa que da Jeans. Según él, Laplace ha 

considerada 'solamente la abstracción matematica de una 
masa que existe sola en el universa, sin que aparezca 

nada a su alrededor capaz de determinar el menor"ctes
equilibrio; la masa, pues, sera lanzada 'por igual desde 

to.dÒs los puntos de la periferia . Pero én la. naturaleza 
la verdadera masa astronómica, _ como .hace notar Jeans, 

se halla en un universa donde existen otras masas se

mejantes a ella. Por eso en estas condiciones reales, los 

puntos de la periferia difieren por su mayor o menor 
distancia a las masas vecinas. Supongamos, por cansi-· 

guiente, que la nebulosa ha llegada ya a la forma len
ticular, en que el eq,uilibrio de _la n;asa periférica esta 
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en el período crítico, es decir que la fuerza centrífuga 
ha alcanzado ya el valor maximo capaz de ser contra
rrestado por la atracción gravitatoria del núcleo; al llegar 
a este estado crítico, un leve soplo bastada para romper 
el equilibrio en un punto cualquiera de la periferia. 
Este soplo lo proporcionau las fuerzas que provienen 
de las masas vecinas. Estas fuerzas te.ndnin una resul
tante, y esta resultante determinara en la masa gaseosa 
um especie de marea con dos puntos diametralmente 
opuestos, como en la marea terrestre. En éstos senl. 
donde se rom per a el equilibrio, y la masa sení lanzada, 
no en anillos, sino en fòrma de dos filamentos, que apa
receran como espirales por razón del movimiento gira
torio. El calculo y Ja observadón directa estan acordes 
en apoyo de esta explkación de Jas espira•. 

Pero demos: un pa so mas. Si Ja .masa de. estos fila
mentos espirales estuviese muy enrarecida, se difundiría 
simplemente por el universo; pero si, como debe suce
der por razón del en f: iamiento, y como parece confir
mar Ja observadóri~ aumenta e_n densidad, se corídensara 
en núcle.os aislados, a la manera imaginada por Laplace, 
y guardando cierta regularidad; ma·s e!'resultado de tal 
condensación no seran planetas y satélites que giren al
rededor de la masa primitiva, sino cadenas de estrellas, 
como aparecen en las espiras de algunas nt bulosas. 

· Cuando toda Ja mas a primitiva se haya escapa do por 
la periferià, solamente existira un enjambre de estrellas, 
que recordara algo Ja fo·rma apla·nada de la primitiva ne
bÚlosa. La regularidad del movimiento de las corrientes 

·de estrellas no habra desapar~cido por completo, de 

suert e ·que el cflujo de· estrellas• podra distinguirse toda
vía. Las estrellas van aumentando en densidad, por con
tracción de la materia, y esta condensación es seguida de 
aum en to en su .velocidad de rotación: en muchos casos, 
pues, sera posiblè ra formación ·de sistemas Mnarios y 
ternàrios. , 

Como confiesa el mismo Jeans, . h_ay en _es to mucho 
de conjetural, y aun de imaginario; pero preciso es 
reconocer que las ideas fundamentales de Laplacr, 
cuando se las desarrolla matematicamente hasta sus 16-
gicas conclusiones, se presentau notabiemente aptas 
para interpretar muchas, si no Ja mayor parle, de las 
formaciones observadas en el cielo. . .. 

Cosa rara: de Jo dicho .se deduce que Ja formacjón a 
que no se acomoda I~ hip.ótesis d~Laplace, es a Ja del 
sistema solar, para '.ta explitación del cu al se ideó. :· La ·· 
intuición de Laplace y sus con.cepcion.es matematicas 
fueron ·txactas, au.nque no · ap:icadas a una formación 
acomodada~ 

Aventurado seria pronunciar ya el verdadero vere
dicto; mas tal vez no esté ]t j )S el día en que los astró
nomos puedan razonadamente afirmar, que la hipòtesis 
de Laplace es al mismo tiempo un ·fracaso y un éxito 
deslumbrador: fracaso, por-lo que inira al objeto inme
diato para el cua! se ideó; éxito deslumbrador, por 
cuanto éste ha superado las mas lisonjeras esperanzas 
que podía concebir el autor. · 

PEDRO TRULLÀS, S.]. 
Licenciado en Çiencias. 

Observatorio del Ebro . 

YEGUADAS .MILITARES EN ESPAÑA 

Si bien : han transcurrido muchos años en Es- · cherón de tiro ligero. El bretón y el percher.ón de 
paña, sin rumbo fijo en materia de cría caballar, no tiro ligero tienen mucho bi.teno y muchas similitude~. 
obstante ser su tutelar, De todos modos hay 
en la esfera on ciat, el que seleccionar bien " --
arma de Caballeda del no ·dejandose subyugar 
Ejército, los esfuerzos por lo grande, y evitan-
de algunos jefes y ofi~ do los temperam!!iltos 
ciales de la menCionada· excesivamente linfaticos 
arma y de la de Artilk- · y las formas empasta-
da, a los que han con- · · das. Va hay en España 
tribuído también eíiten- ejemplares que demues-
didos ganaderos, han · Iran la utilidad que re-
dado impulsos que m'ar- porta la sangre bretona 
can una oriétÏtaèión y la percherona: -Reii1o-
bast~nte defi'nid:a y 'con- sa, León, Riberas del 
cisa, que _parece que Ebro, Puigcerda, Can-
ha' de _sèi'riiuy útil si se franc, Burguete, etc. Lo 
persevera ·en ella. · · que tengo dicho en mi 

En:-Arti1lería, ;fa oriet'l- · trabajo Los cabal/os en 
tación hacüi el bretóñ la gran guerra, (Véase 
es; para íriuchos entén- lBÉRICA:, Vol. IX, pagina 
didos · · èn ta matei-ia, 296) demuestra que es 
una · buena orientación, bien aceptable el bre-
coino lo es también la tón y el percherón. 
orientación hacia el per- Yegua madre ara be-hispana. Yeguada Militar de Posaaas No ·puede ·ser · mas 
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error en que se hallan respec.to al pura sangre 
inglés (thorougq~red), pues son de oír las excla
maciones, y de ~erdos aspavientos de los. tales 
aficionados ante un hermoso y · rpbusto ejem
plar, yegua o ca ballo, pura sangre . inglés (tho
roughbred) . En fin: los hechos demuestran que 
eligiendo bien los padres, los productos de cruce . 
no son animales desequilibrados: no son fraca
sos. Los Guerrero y los Paea, en Jerez de la 
Frontera, podrari decir mucho respecto a esta 
materia, no obstante haberla explotado y explo
taria desde el punto de vista de utilidad inme
diata. 

· Del cruce del ganado caballar arabe con el es
pañol hablan sobradamente los hechos, desde 
remotísimos tiempos basta los mas recientes. N ò 
sólo casan bien los cabal!os arabes con el ganadÓ 
caballar andaluz; basta en Asturias he visto )ler
mosísimo~ tipos de media sangre arabes. 

Alfanje: caballo pura ·s:ail~'riiarabe, de 4 años, de la Yeguada Mi!Úar de 
Jerez cie la Frontera 

No es una novedad para los que vienen estu
diando los. problem~s de cría ca ballar española, 

~ que en vista de lo~ resultados obtenidos tienda a 
simplificarse la elección de sementales, reducién
dose a bretones y percherones para el ganadò de 

tiro; arabes,· españoles y thoroughbreds para el ganado 
de silla. 

hermosa, lógica y útil la orientación dada a la produc
ción del caballo de silla. Especialmente la del arabe
hispano, es muy de alabar.. Hay ya productos verdade-

. ramente notables. üasan las dos sangres tan a nues
tro favor, y es tan lógico que as{ suceda, que puede 
decirse que el arabe-hispano es un caballo arabe que 
gana en hueso y robustez, o que el arabe-hispano es . 
un caballo español que gana en elegancia y nervio. 

En cuanto al empleo del pura sangre iriglés (tho· 
roughbred) aunque tiene muèhos detractores, entre los 
que abundau los no jinetes, ha de tenerse mtiy .en cu en
ta, que mu<;hos hombres de a caballo, y precisamente 
muchos de los mas instruí dos y :verdaderos 
jinetes de caza y de guerra, y de alta escue- · 
la, sienten y tienen, con muchísimà razón, 
verdadera pasión por el thoroughbred, que 
es utilizable en España èomo yeguà de cría . 
o como ca ballo semental, cuancl<Í es huesu
do y.fornido, ya qu~: musculoso y ,nerviosa 
lo es siempre. Como al ganado .caballar 
español no suele faltarle rustiddad, ge
neralmente la tiene abundante, el dcfecto 
de pota rusticidad, del ganado thorotÏgh
bred no es tan importante para el cruza
miento con cierto ganado caballarnuestrp. 

Una gran parte de la aversión de no 
pocos españoles al pura sangre iriglés (tho
roughbred) se debe a que no lo conocen. 
Tienen formado de él concepto de un ca
ballo espdtula. Esta que [es oçurre a los 
españoles, les ocurre tambié ,1· a 'no po.cos· 
franceses, y basta a los ingleses . . Visitando 
paradas de sementales en Espàña y en-el 
extranjero, acompañado de aficion·ados, he 
podido convencerme, repetí das ;veces · del 

Para facilitar· estas orientaciones, para que no falten 
yeguas madres y caballos sementales, se creó la yeguada 
militar,' la cua! se estaoleció en la dehesa de Moratalla, 
afecta al 2.0 establecimiento de Remonta (Córdoha), to
menzando la mencionada yeguada cori diversas sangres, 
dominando la pura sangre inglesa (thoroughbred) y la 
españo!J, ampliandose después, con muy buen acuerdo 
y acierto, a .la arabe, y tainbien ala anglo-arabe, per
,cherona, etc. Con el tiempo tomó esta yeguada el nom-

" bre de yeguada militar y se hizo independiente. Des-

·. Zarandill~: yeg~a pura s~ngr~ àrabe, de la Yeguada Militar 
de Jerez de la Frontera 
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pués, y como avance a la división de España en 
zonas pecuarias ({o que toda via no es oficial¡ no ha· 
sido aprob!ldo) se establecieron tres secciones: 
una en León, de raza percherona, con · el mismo 
personal del Depósito de sementales que esta en 
dicqa población¡ otra en Trujillo, ·de trotadores Or
low.} Rostopchine, queduró poco tiempo, por no 
haber creído conveniente !aJunta superior de cría-: . 
caballar, y para mí con acierto, la difusión y· pro
pagaciQn de .est(\s san gres de trotadores en Españà; 
y otra en Jerez de -la frontera (dehesa de Zarandilla) . 
de los tari útiles y necesarios pura sangre arabes, 
yeguaçla que _es v~rdad~ramente notable y que 
puede ha cer muchísimo bien en nuestra Espàfia: 

En la actualidad, el tipo que mas domina en 

IBER! CA 5 Julio 

Córdoba es el hispano-anglo~arabe, y el hispano
arab~. Existe tambien el arabe obtenido por cruza
miento absorbente, habiendo ya ejemplares, creo 
.que con el 97 ··por 100 de sangre arabe, calculo 
teórico desde luego. 

La finalidad de las mencionadas yeguadas es 
obtener reproductores con la garantia de pureza, 
pudiendo adquirirlos los particulares por el precio 
que tasa la Junta técnica del arm~ de Caballería . 

Los productos machos que no tienen bastantes 
buenas cualidades para sementales, pasan a Re
manta piua los regimientm; las yeguas son escru-

. pulosarrlente seleccionadas a los tres años, vendién
dose en pública s u basta, por pujas a ·la llana, todas 
las que por tener ligeros defectos morfológicos se 
teme que puedan transmitirlos a sus .descendientes, 
y por lo tanta no conviene queden para madres en 
las yeguadas militares. Las subastas se verifican 

Nerviosa: yegua madre anglo-arabe-bispana. Yeguada 
Militar de Posadas 

únicamente entre agricultores y ganaderos, y si se 
diese el caso de que no tuviera postor alguna ye
gua, que no ocurre, se debe celebrar una segtinda 
sub1sta para cuantos deseen concurrir. 

La sdección a los tres años me parece pre
. maturà, como selección definitiva para ca ball os y 
yeguas. Debiera· modificarse esta medida. 

Por lo expuesto, y el actual estada de la cría ca· 
b11lar espa ñola, se comprendera faci lm en te que los 

· que. se interesan por · estos asuntos · deseàrían que 
de esas yeguadas salieran a centenares, ya que no 
puede ser a millares, las yèguas de cría y los ca ba
llos sementales, para que se distribuyeran en abun
dancia por todas.· las regiones ganaderas de Espa
ña. Es evidente que hace faita aumentar la pro
ducdón de todas esas buenas yeguadas en que me 

Yegua madre arabe-l]ispa~a . Yegua'da .Militar de Posadas (prov. Córdoba) vengo ocupàndo, o crear nuevas secciones, nue vas 
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yeguadas;pero con ·la orit:ntación que tienen las actuales. obligación de proteger la cria caballar de nuestra patria, 
Ni hay porque decir que el personal, tan to de oficia~ y correspondierido . e·sto, a un mas particulamiente al 
les como de veterinarios, clases y soldados, debe ser Ejército, se dé el contrasentfdo de ser este mismo uno 
elegida · muy escrupulosamente ·-para -que --nunca -se dé ,. de ;los -quda-·perjudican ·p~~cÜc.amente 'no poc o, y --por 
el caso de que 5irvan en estos menesteres personas que varios modos, de los que tansólo'señahlré los servidos 
no si en tan por ell os verdadera afición, para lo que con- · q~e se ·hacen con. mulas y 'mulos, muchos de estos ani
viene impedir que los serviCi os de cria caballar puedan· males-no españo\es ·en Iñtendencia MiÍitar, en los ser
ser de convenienda de momento, o de transito, para 'Vicios de carretería y anietralladoras eri el arma de In
algunos o muchos. Por. esto es preferible, a mi juicio, . fantería , y en los servicios del arma de Ingeni eros, tales 
la organización francesa del servici o de cría caballar: .. . como te;égrafos y zapadores minadores. 
Service des Haras. Los custodies y los fomentadores de . Ciertarrieilte que el gariado mular Íiene buenas cua-
la cría caballar española deben ser, hombres muy enten- Iidades de resis tencia i¡ ru.sticidad, .àsí co·~·o el defecto 
didos en la miiteria, y_ tan entusiastas como en ten didos. de ser bronco de natural, pero el gariado caballar lo ·pue-

Aunque los privilegios y protecciones no son sim- de sustituir. Hay en EspañaganadÒ .ca ballar de mori tafia 
paticas en principio, de la meditación de lo acaecido que puede reemplazar al ganado mular, y al adopiar el 
en la Gran Guerra, y de sus consecuencias, se desprend.e caballo à! Ejército, en 'si,!stitución del muiÒ, cúmpiÍría 
bastante clara, que no hay m:ís remedio que ad mi tir la con ei imperiosa deber que .tiene de proteger y fomen-
necesidad de ciertas protecciones; Una· de elias es Ía tar Ía CrÍéÚabailar española (*) .' . . 
que conviene a la cria caballar española. RAFAEL ]ANINI ]ANINI, 

Lo que no tiene explicación satisfactoria es que Ingeniero Agrónomo 
de la Real Casa y Patrimoni o. 

si.:ndo el Estada español el que tiene la mas grande 

(*) Bibliografia.- A Ías personas que dese en conocer, con mas 
amplitud, algunas de las principales materias expuestas c~ncisamente 
en el trabajo A propósito de los caballos espafíoles con cuefnos, 
(Véase IBÉRICA, Vol. Xl ,- pags. 378 y 394), les serS. útil consultar. los 
siguientes trabajos: . 

Mr. William Ridgeway: •The origin and influence of tbe tho
r.:>ugh!Jred horse». Cambridge, I 90S . 

• c &uallei-iza de Cordou·a · de Alonso Carrillo Laffo». Cor-
doua;· 1625. · · · · · ' . . 

cMemoria sobre Ja. orí~ ca ballar. en Espafia•, por don Frandsco . 
de La iglesia y Darrac. MÓdrid . febrero de 1831. 

Sir H. f . de .Traflord; •The borses of th'e B~lti-sh Empire•. Lón-
don , 'i907. ,. · · · .. .. · .... ,. ' · .. .. .. 

O. Zietzschmann. •Mor.phologie, · Oenese u nd Bedeutung von 
Kastanie und Sporn ·der Equiden•. (fe~tschrift der Dozenten der U ni- · 
versitat. Zurich, 1914). · 

0 : Zietzschmann. '•Beitrlig-e·zur ·Entwicklung von Hautorganen bei · 
Sangetieren 1. ·Entwicklung der Hautscbwi~len an den. Oliedmassen 
der Equiden~. (Archiv. lür miskroskop. :Anatomie Bd. 26 Abt. · 
I. 1915. 

Mr. R, Lydekker. •The horse a nd its relatives• . London, 1912, y 
•Ouide to the specimens of the horse family». London, 1917. 

Mr. Merrit W. Harper. •Management and Breeding ol Horses• . 
New-York, 1915. 

Mr. Lecler. •Las razas caballares •. Buenos Aires . 1912. 

Valen cia. 

Comte de Comminge; . •A Ira vers l' Allemagne hippique•. Pa
ris, 1911. 

Como casos de caballos con cuernos merecen citarse los dos 
potros, Prfncfpe y Presidente, de la ganadería de don Miguel Cor
bac ho y Sanchez Ibargüen, 'de Montellano (provincia de SeviÜa) 
ambos potros alazanes y con cuernós. El Prfncipe tiene bastante 
mas desarrolladas, las prominencias frontal es·; la tina li e ne I O mil! me
tros de saliente, la otra 12 milímétros de saliente. Ambos animales, 
de 'u po esbelto y que recuerdan los medios san gres hispano arat.es 
li en en los espotones :muy. pequeños, a sl rom o -los espejuelos, falt:in
dole, al Presidente, el espejuelo de la pala !rasera derecha, caso que 
también he observada en otros caballos andaluces. · 

En Andalucía, en .. caballos que pa san por pura ~angr~ - espafiola, 
he notado l·a falta completa, absoluta. de !ós dos espejuelos corres
pondientes a las patas traseras. 

Según me participa el Coronel de Artilleria de la Comisión cen
tral de Remonta, sefior don Ra món de Bustamante, en el Regimiento 
de Artilleria a caballo, de Carabanch.el (Madrid) hay un caballo . con 
cuernos, adquirida por la mencionada Remonta en Med ina del Cam 
po, y procedente de la provincia de Salamanca . 

También el Comandante de Caballerla don Luis Cienfuegos, Di· 
rector General de L~s Real es Caballerjzas, ha conocido vari os ca ba
llos espafioles con cuernos, entre ellos uno que era semental en Va
lladolid, llamado Gondolera, que· hahla pertenecido-a S. M. el Rey 
Don Alfonso Xl i. . 

[tl ' 

BIBLIOORAFfA 
Indicador maritimo del puerto de Avilés para el año 1919. 

-80 p:iginas de 8X 12 cm. Año Il . 
De la aparición por vez primera y de la utilidad de esta Guia, 

dimos cuenta en el Vol. Vlll, pag. 368. El tomito çorrespondiente al 
afio:l919, segundo de su publicadón, contiene todos los datos qtie 

entonces dijimos, entre ellos las tablas ~de mareas del puerto de Avi
lés para 1919, y se ha introducido el proyecto uniflcado de señales de 
temporal y de puerto en las costas ge_. España, propuesto por los se 
flores Oalbis, Jefe del Servicio Meteorológico Central, y Sànchez 
Barcàiztegui, Teniente de Navlo. 

SUMARIO -Las alhambras de Manzanera !tl Nuevas estaciones aerológicas y ce~tros meteoro!Ógicos. 
Las marisma> del Guadalquivir.-Escuela de Ingenieros de Caminos.:-Academia- de C. de Zaragoza.-Fe
rrocarril de Ponferrada a Villablino .>!l Argentina . Nueva especie de plomo.-Cubà. Depósitos de manga· 
n\)so.-Chile . Temblores !tl P . Walter Sidgreaves, S. J.-Ensayos de arcillas.-C<)ndiciones meteorológi 
cas que influyen en la salud.-Nuevas fronteras austriacas.- Timón reversible Kitchen.- Expedició u 
arti .:a norteamericana.-Expedición rusa.-Prueba química para la determinadóò. de las corrientes .ocea· 
nicas.-Servicios aéreos alemanes !tl · La hipótesis cosmogónica de Laplace, P. Trullds, S. f.-Yeguadas 

militares en España, R.}a1zi1ti ~ Bibliografia !tl Temp. extr. ylluvias de mayo 
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Temper. extr. a la sambra, y lluvia de mayo, de 1919, en la Península .lbérica . 
• ' . • ' -.· .. ,. . . t • • 

I 
·_¡ 

A la izquierda del 'clrculo va indicada -la temperatura mínima del mes; a la derecha, la maxinia;_ en la parte inferior;' Ia lluviil en mm . . · 
NOTA. Seniimos no poder incluÍr en el mapa adjunto los datòs de Vlllacarrlllo' (Max. 33°, !nin: 5°, iluvia 4 mm.) y otros que aún no 

ban llegado, .al ti~mpo de cerrar la redacció~ de esta pagina. 

Temp. 
1
. 

Dia max.• Loca tdad 

I 26 AÜcante {I) 
2 29 Murcia (2) 
3 31 Murcia 
4 I 29 Caceres 
S 30 · Flix (6) 

6 · 30 Lérida 
7 28 Talavera 
8 28 Talavera 
9 26 Jaén. (9) 

10 24 Cuevas 
11 25 Flix (lO) 
12 29 Huelva (11) 
13 32 Orense 
14 29 Bilbao (9) 
15 28 Cuevas (13) 

Temp. 
mín.' Localidad 

-5 ·Maria · 
•I Alcorisa _(3) · 
O La Vid 
3 Canfranc (5) 
3 A race na (7) 

4 Arai:éna (S) 
3 Aracena 
·I · Aracena 
o Aracena ' 
O Aracena 

O Aracena 
3 Po'nteved ra 
4 Aracena 
5 Ayora 
3 Aracena (14) 

Llu via 
max._ en 

mm. Localidad 

16 Pamplona 
-- 2 Pamplona 

o• Santander (4) 
o• ·oranada 
9 Baena 

5 'Aibacde 
15 Cuenca 
42 Canfranc 
2!' . . Veruéla · 
32 Finisterre 

47 ·Atcorisa 
o• Atcorisa (12) 
o 

JO Huesca 
25 Santiago 

; 

(I) y Cuevas de Vera (2) y Sevilla (3} Canfranc y Daroca (4) 
y Santiago , (5) Cuenca, Daroca y Ppntevedra (6) Lérida, Murcia y 
Talavera (7) y Pontevedra (8) Daroca, La Vid y Sat·daña · (9) y Ta- . 
!avera - (10) Jaén y Murcia (li) Orense y Sevi!Ia (12) Palma y Cer
vera (13) y Lérida .. (14).y Talavera. 

· 0° significa liuvia inapreciable. 

Temp. 
Dia max.• 

Llu via 

Localidad ~¡:,P· Localidad ~~~~n 
. ' 

Localidad 

16 28 Lédda . 
11 29 Córdoba (2) 
IS 30 Córdoba .( 4) 
19 33 Villacarrillo_ 
20 ·32 Córd o ba (2) 
21 32 · Talavera 
22 32 Villacarrillo 
23 33 Villacarrillo 

· 24 32 Caceres (S) 
25 33 Badajoz (9) 

26 .35 Orense (2) 
27 35 Talavera 
28 32 , Lérida (JO) 
29 33 Villacarrillo 
30 30 Murcia 
3( ' :31 Villacairillo 

--~--1 

3 Alèorisa (I) 
3 . Daroca .. 
4 Canfranc 
5 Maria 
6 Canfranc (5) 

4 · Ayoi-a · 
4 Aracena (6) 
3 Daroca (7) 
4 Daroca 
s Ayora · 

6 
5 
7 
6 
5 
4 

Ayora 
· Ayorà 
Aracena 
Aracena 
Aracena 

· Ca:nfrailc 

· 34 Alcorisa 
4 Finisferre (3) 
4 Lugo 

12 l'inisterre 
9 · Vallado!Ld 

40 Alcorisa 
52 Alcorisa 
13 Tarragona 
o• Tarragona 
o 
I Solsona 
I Gerona 
I Lugo (11) 

20 Bilbao 
21 Pontevedra 
46 Marhi · 

(I) Aracena, Palencia, SÒria y Saldafia (2) y Sevilla (3) y San
tiago (4) Sevilla. y Villacarrillo (5) y Maria (6) y Ayóra (7) y 
Ofia (8} Badajoz, Orense y Sevilla (9) Caceres, Córdoba y Orense 
(fO) y Villacarrillo . (li) Talavera y Villacarrillo (12) y Solsona. 

fïguran en este estada las tem¡ieraturas extremas (en ·grados centlgrados y.à la sot:~~bra) y las lluvias màs copiosas en :z4 horas, obser
vadas cada ·dia del mes· en Espafia; hechas las oBserv. a s• (t. de Or.), la !emp. max. se considera como del dia ·anterior; mientras la mín. y la 
lluvia'se anotan i!l -mismo :dla :de Ia .observación (aunque ses otra la fe'cha delfenóméno): norma adoptada con muy buen acuerdo por el Obs. 
Central, para hacer comparables entre sl las observaciones, atehdido que la mayorla de las Estaciones carecen de aparatos registradores. 

Todos los datos tiecesarios para esta iilformación los debemos a la amabiliaad de los Sres. Encargados ·de las Estaciones Meteorológi
cas respectivas; _que nos -han eitviado directamente sus obs., por lo cua! les damos desde estas columnas las mas expresivas gracias. La causa 
que nos ha movido a recurrir a este medio, en vez de utilizar (como se hacía en un principio) los da tos del Boletln del Observatorio Central 
Meteorológico, ha sido el evi_tar los errores inherentes al sistema de transmisión telegral'ica y subsanar inevitables lagunas. 

. N. B . . Por haberse recibido ·~on notable retraso, no pudi~ron flg~rar en el mapa de ABRIL los datos de Villacarrlllo (Max. 30'\ 
mín. 1°, 11uvia 55 mm.). En consecuencia, también·se han de rectificar algunos datos de 'la estadlstlca de temp. extr. _y lluv. max. del mismo 

. mes: dia 23, temp. max. 30° Vi!Iacarri!lo; dia 25, lluv. max. 5 mm. Villacarrillo. 


